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CUATRO PALABRAS

Damos publicidad a este estudio sobre el Tratado
del Canal y su interpretación por la erudición que en
el campea y por la profundidad de los conceptos que.en
el se expresan. Se demuestra satisfactoriamente que
los Estados Unidos, de acuerdo con la letra y el espíritu
del Tratado, carecen del domz1zio directo y disfrutan ape-
nas del domÙllo Útil de la zona, cosas ambas que difierell
esencialmente, tal como 10 dejan demostrado los exposi-
tores, doctores Porras y Filós.

La soberanía adquirida por los Estados Unidos en
la Zona y en las tierras yaguas correspondientes, no es
de carácter absoluto o de tal amplitud que les permita
establecer en ella, como dijo Roosevelt, (nma colonia o
Gobierno Americano independiente y competidor del de
Panamá)). «Pensamos así-dicen los mencionados ex-
positores-porque la concesión de Panamá ha tenido un
objeto o un fin, el mismo que persiguen los Estados
Unidos, sin que puedan confundirse ese fin u objeto con
la causa o el móvil, que son distintos, y porque ese objeto
o /in es el de crmstruzi', consenJar, exp!otar, sanear y
proteger e! Cana! y no el de que los Estados Unidos
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aumenten su territorio y organicen en él una nueva co-
munidad política, autónoma o no, con sistema tributario
y tesoro propios para su sostenimiento)).

Este estudio es documento de muy grande impor-
tancia para los intereses panameños y tIll avance muy
valioso para la revisión del Tratado del Canal. A la
luz de las razones que en este trabajo se exponen no será
difícil delimitar los derechos panameños y ponerlos a
cnbierto de las interpretaciones arbitrarias y de las am-
bigüedades de un texto deficiente o defectuoso.

El. EDITOR.
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Para estudiar el Tratado por toctas sus faces hemos heeho el
análisis de él, artículo por artículo, y he aquí el resultado de ese
análisis:

«Artíeulo lo. Los Estados Unidos garantizan y rntLlltendrán
la independencia de I:t República de Panamá».

Entendemos que esta independencia es la que corresponde a
una naeión como miembro de la gran comunidad de lus naciones,
y que los Estadosl!nidos no sólo deben mantenerIa haciendo res-
petar nuestros derechos, sino respentándolos ellos mismos.

La nación es un ser colectivo y todas las idcas que nos forma-
mos de sus derechos, de sus deberes, de su acÓón y de sus fines
son sacadas de las que tenemos del individuo humano. Como éste,
la nación debe aplicarse a la conservación de sus existencia, al
cuidado de sus intereses, al desarrollo de sus faeultades. La nación
debe poseerse, pues, es decir, abrigar una existencia individual ba-
jo !;u forma colectiva, y es esta vitalidad propia lo que constituye
la independencia de ella.

Para comprenderlo mejor, ningún ejemplo tan palpitante co-
mo el que se encuentra al final de la Declaración de Independencia
de los Estados Unidos: «que estas colonias unidas son y de de-
recho deben ser Estados libres e independ£entes .. y que como
Estados libres e independientes tienen pleno poder para hacer la
guerra, concluír la paz, contraer alianzas, establecer el comercio,
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clarse Pl Gohicl'llo que quieran y hac'er todos los demás actos y
cosas que los Estudos inckpendientes puedan hacer de derecho.

Pudiera creerse que la independencia de Panamá es ficticia
por que ell eJ inrÜm 2" dd artículo YII dd Tratado se eoncede a los
Estado!; Unidos el dercc'ho y lu autoridad pura rI mantenimiento
del orden Plíblico cn las ciudades dc Panamá y Colón y en SIlS te-
rritorios y hahías adyacentes, o pOI' que en ni artículo la6 de Ja
Com;litución l'e hayan hecho extensivos tales c{Prechos, poder y
autoridad a todo el territorio de la HepÚblira; pero aunque es
verdad que la idea cie indcp('wlcncia I'xeluye la de la intervención
de un pu('blo en los n('!!:oeios dc otro, cr('cmos co ¡lO Vatel, que cuan-
cio Ja ingerencia ('sIft consentida por el que aprovecha de e\la es
l'nt erarnente just a y Jep;ítima.

Con tal motivo Cf; del easo establecer qllc por mantenimiento
deJ orden no se entiende allí ni debe entenderse la consagración
cn principio de una especie de legitimidad diná8tica u oligárqui-
ea. Las modificaciones que sufran Jas I(~yes de la República de
Panamá y cI cambio de gobel'Jlantes en ella son cosas que pertcne.-
cen a la vida interior de su pueblo, y si bien los Estados Unidos
pueden intervenir para mantener el orden público cuando se per-
turha por parte dd puehlo. desconociendo o infringiendo vio-
lentam<,nte las kyes, y desobcd(~cielldo a tas autoridades canst i-
tuídas por medio de 13..<; armas, no quiere esto decir que los Bstados
rnidos pueclan hacerlo ip;ualmente para sostener a las autoridades
que las conculquen, pues entonces tampoco hay funcionamiento
de la legalidad, yel orden púhlico está del propio modo perturbado.

Aunque la intervención sea a juicio de los Estados Unidos, no
quiere esto decir que pUl'da ser arbitraria. Los Estados Unidos se-
rán los primeros CIl reconocer el principio a que cl.eben su existen-
cia y su progreso, et del dcreeho de los pueblos para darsc por sí
mismos Ins instituciones que deben organizar y mantener su vida
común, y las reconoce la facultad de elegir libremente sus manda-
tarios.

((Artículo 2". La República de Panamá concede a perpetui-
dad a Jas Estados Cnidos el uso, ocupación y control de una zona
de tierra y de tierra cubierta por aguas, para la construcción, con-
servación, servicio, sanidad y protección de dicho CanaJ, zona de
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una anchura de diez millas que se extenderá cinco millas 'a cada
lado de la línea central del Canal que se va a construír, principian-
do dicha zona a tres millas de la línea media de la baja mar en el
Mar Caribe, extendiéndm:c n través del l!-itmo y terminando en el
Océano Pacífico a tres millas de la línea media de la baja mar,
con la condición de que las ciudades de Panamá y Colón y los
puertos adyacentes a dichas ciudades, que están incluídos dentro
de los límites de la wna descrita, no quedarán comprendidos en
esta concesión. La RepÚblica de Panamá concede, además, li per-
petuidad a los Estados ünidos el uso, ocupación y control de otl'::S
tierras y qnu s fuera de la zona arriba descrita que pucdan ser ne-
cesarias y convenientes para la construcción, con8ervación, servi-
cio, sanidad y protccción de dicha empresa)).

«La H.epÚblica de Panamá concede también del mismo modo
ya perpetuidad a los Estados Unidos todas las islas que se encuen-
tran dentro de los límites de la zona ya descrita y además el gru-
po de pequeñas islas situadas en l:1 bahía elf' P~namá y ('ono('idas
con los nombres de Perico, Kaos, Culebra y Flamenco)).

Nosotros no entendemos que por este artículo la República de
Panamá haya enajenado a los Estados Unidos las tierras yaguas
en él descritas, despojándose de su dominio y propiedarl en ellas.
Si así hubiese sido no se hubiese empleado sino la fórmula sencilla
de la cesión () enajenación. Empleó las palahra8 uso, ocupación y

. régÚnen (control) de dichas tierras y a~uas, JI hay que ver qué son
estas cosas cedida..<;.

La palabra uso es muy conocida en inglés y en español; quie-
re decir el derecho que uno tiene de servin;e de la cosa ajena se-
gún sus necesidades. John Bouvier la define así en su Diccionario
de Legislación adaptado a la Constitución y leyes de los Estados
linidos, y del propio modo la define Escriche en el suyo adaptado
a las leyes españolas. De modo que por el empleo l'le la palabra
uso, los Estados linidos reconocían que las aguas y tierras sobre las
cuales recaían no son cosas propias adquirida"', sino ajenas, de pro-
piedad de la República de Panamá.

Seguramente la palabra ocupaciÓn, emplearla en el artículo que
consirler:unos, no quiere decir la aprehensión o apoderamiento de
una cosa que carece de dueño con ánimo de hacerla propia, porque
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las aguas y tierras cuncedidas tiellen ese dueño, y no se trata aquí
del modo originario de adquirir la propiedad ocupándola. P¡'cfe-
rimos la :;.ignificaeión que le da el citado Bouvin'. Dice que cs el
uso de la tenencia, dependencia o enfitew,is en distrito de un señor
directo (l1se of tenure) y tamhién el modo (:on que se tienc algo
en arriendo; y que es ocupante el que tielle el UHO actual o posesión
de una ':osa.

Es daro qlll' para usar tierras o aguas es preciso ocuparias, es
dcrir, tenerlas hajo HU dependencia.; pcro se ha querido haecI' claro
que 1m; Estados Unidos podían cntrar en las ticrras yaguas conce-
didas, con sus clIlpleados y agentes de toda clase, con fuerzas y na-
ves, COIllO reahlll'llte OCl/pa una nación el territorio de otro.

En fin, ell'i'¡jÙl1en rk la Zona, (en la traducción española como
en el tl'xto inglés coutrol) es indiscnt ibkmente la administración
de esa Zona. Pero como las eoncesioncs del uso, de la ocupación
y del control tienen utI objeto, cual es construir, l'onservar, ex-
plotar, sanenr y pl'otq~er un cannl fi través del Istmo, ni pl uso, ni
la ocupación ni el régimen en la Zona son absolutos.

Los Estados Unidos, pues, carecen conforme al Trat,ado, del
dominio directo del territorio de que se trata, no poseyendo sino
el que los publicistas llaman d01l/im·o útil. El primero corresponde
en cfedo a la persona que retiene ci tH ulo dI' ptopiedad y la facul-
tad de reivindicar la eosa, como el dueño que da en arrendamient.o
un objeto de su propiedad; y el segundo toca al que posee act.ual-
mente la cosa y se utiliza de ella.

Para convencerse de todo esto, basta tener en cuenta que el
dominio es un derecho complejo que comprende: 1°. El derpeho de
adqu·is-ición o sea la fal'ult ad de aleanzar y conseguir la cosa nece-
saria: 2°. La libre disposición o el poder de C'mplearla de! modo y
forma que cada cual crea ¡Ilás puesto en razón; ~". La exclusión o
sea d derecho de excluír de ese goce a los demás: y 4". La reivin-
dicatt"ón o el derecho de recobrar la cosa mientras se halla en poder
de ot l'o.

De modo que aunque los Estados Unidos tengan el derecho de
adqtiisición y hayan adquirido y puedan excl~fr a cualquiera otro
de ese derecho, aún a la República de Panamá, y reivindicar las
aguas y territorios acordados, si no tienen, como no tienen efec-
tivamente, la lihre di>;posición de ellas, pues no pueden emplearlas
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como lo quieran ellos, sino conforme a lo convenido, qlle es cons-
truír etc., un canal, es claro que carecen del derecho de dominio
directo y no poseen, como se ha dicho, sino el {¿til,el de tener y uti-
lizar las tierras yaguas mencionadas.

En el artíeulo II en quc nos ocupamos hay má,,; que considerar.
Del derecho de uso, del de ocupación y del de administmción que
se concede a los Estados unidos en la zona de diez millas de ancho
se exeluyen a las ciudades de Panamá y ColÓn y fi, todos, absolu-
tamente todos, sus puertos que figuran dont.ro de 108 límites de
ellas.

En este punto del artículo, es lo que comprende la excepción,
la condici6n o hl exclusiÓn, la elaridad cs tan gl'Ullde que si el18 de
Enero de 1904, des]!lIé:; de aprobado el Tratado por parte de Panamá
en 2 de Diciembre, el señor Bunau-Varilh en Washington, como
Ministro Plenipotenciario de Panamá, no hubiese interpretado a su
modo, por medio de ¡¿na nota, lo que se, entendía por puertos adya-
centes y por ciwiades de Panamá ,II Colón .. y luq¡;o si el ti de Febrero,
cuando la ConvenciÓn Nacional estaba reunida y cn ella había re-
signado la J unta Provisional de Gobicl'l1o los supremos poderes
que había asumido, no hubiese aprobado ci señor Francisco V. de
la Espriella. en sn calidad de Ministro de Relaciones Exteriores,
esa nota, segllmmente nunca hubiera habido la mcnor contest.a-
ción por parte de los Estados Unidos aeerca de su inteligencia. Di-
ce que la H.cpÚblica de Panamá concede una zona a través del
Istmo de diez millas de an(~hura; pero en considel'ación a que las
ciudades de PanamÍl y Colón y sus puertos están tan próximos al
canal que quedarían comprendidos en la concesión si no se les ex-
cluyera, puso por condición expresa. que esas ciudades y todos,
absolutamente todos los p\lertos adyacentes a dicha.s ciudades,
aunque comprendidos dentro de los límites de la Zona, quedan ex-
cluídos de ella.

Importa desde luego averiguar si esa interpretnci6n tiene al-
p;ún valor, y si lo tiene, la apl'Ohación que le dió el Ministro de la
Espriella.

Nosotros entendemos que no valen nada. Uno de los requi-
sitos esencialcs de \ln tratado es S\l ratificación o apl'Obaëión, y esa
es una función del sabemno: Rotificación es Ull escrito firmado por
el soberano o Jefe Supremo y sellado con su mano, en que se aprue-
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ba el tratado y se permite ejecutarlo de buena fe en todas sus par-
tf'~"I.· Hf, aquí lo que hallamos en el Mensaje especial deI Presiden-
te Wasltin¡¡;tOll de 17 de Septiembre de 178n, que sirve de regla en
los Estados Unidos para la ratificación y aprobación de los Tra.-
tados :

«Se dice que es la intdigencia y práctica ¡¡;enemlmente acep-
tadas por todas la::>naciones, como un freno a los errores e indiscrt,'-
cione::>de sus Ministros o Comisionados, el no considerar ningún
tratado negoeiado y firmado por tales Dignatarios como final y
concluyente, hasta que haya sido rat ificado por ci Soberano o
Gobierno del cllal derivan SIlSpoderes. Esta práctica ha sido adop-
tada por los Estados Unidos respecto de sus tratados con las na-
ciones europcas. Me inclino a creer que sería conveniente ob-
servarIa en la conclusión de nuestro::> tratados con los indios, por-
que aunque tales tratados son en parte hechos por sus Jefes y Go-
bernantes y no necesitan ser ratificados por ellos, siendo por nues-
tra parte negociados por la mediación de oficiales subalternos, me
parace a la vez prudente y razonable que sus actos no deben ser
obligatorios, hasta que sean aprobados y ratificados por el Go-
bierno. Se me ocurre que este punt.o dehe ser bien considerado y
establecido de manera que nuestros procedimiento::> paternales
en este respecto sean uniformes y dirigidos por principios fijos y
permanent.es» ..

El 2 de Diciembre, cuando la .Junta de Gobierno Provisional
aprobó el Tratado y lo hizo aprobar por la;,; Murucipalidades de la
RepÚblica, el soberano, por parte de la República tic Panamá, era
la Junta, y la aprobación estuvo correda; pero algo más de un mes
después cuando las interpretaciones hechas por el Agente de la Re-
pública en Washington y subsiguiente aprobación en Panamá por
el MinÜ;tro de llelaciones Ext€riores, la Convención estaba reuni-
da y en ella había aquella .J unta resignado los supremos poderes
que había asumido. Para que esas estipulaciones tuvieran valor
debió la Convención aprobarlas, pero el citado Ministro se abstuvo
de <lade cuent.a de ellas y guardó absoluto silencio al punto que
seis meses después cuanùo los Estados Gnitlos, apoyados en tales
inu,rpretaciones, ocupaban el puerto ùe La Boca, que ha sido el
puerto de Panamá, denOlninándolo Ancón, nadic recordaba o sa-
bía con qué derecho podían hacerla.
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Sobre este punto el Digesto de la Ley Internacional de los
Estados Unidos editado pOI' Francis Wharton, en el caso de Clark
versus Brandon, lli How, ü;3.'), contiene esta re¡¡;la concerniente It la
construcción e interpret.ación de los tratados:

((Cuando una de lail partes de un tratado al tiemp:J de su ra-
tificación agrega una declaración escrita explicando lenguaje
amhiguo o añadiendo una nueva y distint.a estipulación y el trata-
do es ratificado luego con la declaración agregada a él y la ratifica-
ción debidamente cambiada, la declaración así agregada es una par
te del tratado y es ohligatoria como si estuviese inserta en el cuer-
po del instrumento», Pero es claro que una vez verificada la rati-
ficación o aprobación, toda declaración que se agregue explicando
lenguaje ambiguo o añadiendo a destiempo una nueva y distinta
estipulación está fuera de ella y no tiene ningÚn valor,

También en Hannis Taylor (A Treatise on International
Public Law) haliamos otra regla aplicable al caso así:

((Cuando un Ministro que obra lH1jo las inmediatas órdenes
o como vocero del poder que puede hacer el tratado, rnientras
procede dentro de los límites de su autoridad, entra en arreglos
por medio de notas o por cualquier otro medio irregular para el
cual no se requiere expresa ratificación por la costumbre, enton-
ces es valedera la rut.ifica.ción si el pocler supremo capaz de ligar
al EsÜtdo deja de repudiar tales arreglos, tan pronto corno se ten-
ga conocimiento de ellos», .

Import.aría, además, dando por sentada la ambigüedad de los
términos usados en la exclusión de 111-<; ciudades de Panamá y Co-
lón y de sus puertos ady:.wentes, consignada en el artículo II,
averiguar cuáles reglas emplen,ríamos para hacer la interpretación,
puesto que hay máximas para ésto, y no puede hacerse ninguna en
un tratado arhitrariumentc, al solo querer de una sola de las partes.

Esas máximas tomadas del texto citado de Hannis Taylor,
son generales, particulares y cspeciales; y he aquí, de las primeras,
las que creemos dignas de consideración: ((1n, N o se debe inter-
pretar, esto es, explicar o declarar el sèntido de una cosa que no
parece oscura o dudosa; 2°, Si el que pudo o debió explicarse cla-
ra y plenamente no lo ha hecho, es suya la culpa y no puede per-
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~;- mitJrsele que introduzca después ln." aclaraciones que no explicó
en tiempo».

Las reglas particulares son éstas:

«1". Que los términos técnicos deben tomarse en el sentido
propio que les dan los profesores de la ciencia o arte respectivo;
2".-Que es preciso desechar toda interpretación que huhíere de
conducir a un absurdo; 3a.-Que en ca.<;ode duda, si se trata de
cosa.'i favorables, es más seguro ampliar la significación, y si se tra-
ta d£' cosas odiosas, es más seguro r£'stringirlas. siendo favorable
todo lo que, sin causar wavamen notable a persona alguna, cede
en beneficio general, lo que tiende a la utilidad común e igualmen-
te dE' las partes, y odioso lo contrario de todo esto y lo que va a •
mudar ci estado presente haciendo consistir la ganancia de los
unos en la pérdida de los otroS».

En fin, las reglas E'speciales que deben tenerse en cuenta en la
interpretaci6n del Tratado del Canal, pueden reducirse a cinco,
así: «la.-En caROde duda por oscuridad o ambigüedad, cuando
no aparece la voluntad de las parte>;, debe estarse a la práctica ob-
servada en el país en los casos de igual naturaleza; 2a.-Todas las
cláusulas del tratado se interpretan las unas por la,; ot ras, dando a
cada una de ellas el sentido que resulta de la totalidad de él; :la,-
Si la duda no puede resolverse por los !ll('dios indicados, debe de-
eidir~e contra el estipulante y en favor del deudor porque se supo-
ne que el que se obliga nó ha querido contraer sino el empeño me-
nos riguroso; 4a.-Cuando CD una contienda sobre la inteligencia o
las consecucncia.<;de un Contrato, una de las partes reclama lo suyo
o trata de evitar su daño y la otra no aspira sino a obtener alguna
ganancia, debe favorecerse en (:&80 de duda más bien a la primera
que a la segunda; y !)a.-En todo negocio importa mucho distin-
guir entre la declaración de la obligación y la de la liberaciÓn. Si
se trata de una obligación, debemos estar, en ('aso de duda, más
indinados a negaria que a firmaria, y si por el contrario, se trata
de una liberación, debemos en la incerti(lumbre ser más fáciles
para afirmarIa que para negaria».

Por último, importa averiguar si est£t conforme con ttlle8 rc-
glas la interpretación que se da al artículo II, en cuanto define a ln.s
ciudades de Panamá y Colón, privándolas de sus ell;idos y de al-
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guno o algunos de sus barrios, como simples aglomeraciones de
casas, ycn cuanto asimila a puertos adyacentes a estas dos ciudades,
privándolas de sus únicos puertos o desembarcaderos que están
en contacto con ellas.

lIe aquí nuestra manera de pensar acerca de ésto:
Los térmÏIlos puertos y ciudades son técnicos y deben enten-

derse en el sentido propio que les dan los profesores de Geografía
y de Derecho Administrativo. Adyacente es un término común
compuesto de ad, partícula equivalente a nuestra a, y jacens, par-
ticipio presente del verbo latino jacero, que quiere decir estar si-
tuado. Así arljacens es lo que está junto a .... adyacente, inmedia-
to a; lo que se toca, como tierras adyacentes o lo que está conti-
guo como ángulos adyacent.es, ° lo que está próxi'mo, como islas
adyacentes ..

La palabra puerto es, coma la palabra ciudad, absolut.amente
de derecho administrativo. Consideramos que al hablarse en un
trat.ado de los pW!rtos de una ciudad o una N ación, se hace refe-
rencia, no a los accidentes naturales de la costa, que llevan geo-
gráficamente ese nombre, sino a aquellos punt.os de escala donde
el comercio toma y deja sus riquezas, los puertos de donde salen
los productos nacionales y entran los que lias ofrecen en cambio
los extranjeros; el asilo del navegante necesitado de hospitalidad,
en caso de avería y tormenta, y por últ.imo, ci depósito de materia-
les de construcción naval, buques de guerra, municiones y demás
aparejos de los armamentos marítimos.

Entendiéndolo así, los puertos vienen a ser obras públicas
en ciertos lugares de la costa, cuya const.rucción y policía son ob-
jeto de prolija ordenanza. Según .John Bouvier, en su ya citado
Diccionario de Legislación, puertos son los lugaref' a los cuales están
destinados los empleados de Aduana y ell los cuales se incluyen
o se comprenden los privilegios y el gobierno de todas las partes
y caletas que le corresponden.

SegÚn la ley romana se le define como un locus eonewms qno
impo1'tantnr me1'ces et unde expo/'tllntur. Di¡¡;esto 50.W.50.

El Puerto, f'eglÍn el mismo Bouvier, se diferencia de la obra,
del abri¡¡;o o rada, del fondeadero y de la caleta, y eornprcnde algo
más; ]0._ Es un lugar al cual pueden llegar, eargar y descargar
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los buques; 2r..-Comprende una ciudad o burgo, llamado en la-
tín caput corlJ/1,s para la recepciÓn de marineros y mercaderías,
pam poner en seguridad los proùudos y tmerlos al mercado y para
aprovisionar los buques; ~o.-·--E:,;tá ~efialado en su carácter legal
por la autoridad civil (Hale, Bacon, Prerl'Ogative, Comyns, Navi-
gation, Chilty, Common Law).

Su importancia es tan grande que cuando se dice puerto no se
dic!' la calata que está d(mtro de él, ni ninguna de las obras oradas
cn l'sIc o aquel fondeadero. La palabra puerto abram el conjunto,
esto es, pl fondeadero, las obras pÚblicas hp('has en él para la carga
y descarga, para la segmidad de las naves, y al propio tiempo, co-
mo dicen Dalloz y P. Larouse, el abrigo a éstas contra la." olas y los
vientos, o contTa los vientos y las tempestades. Así, pues, la con-
servación, limpieza y obras del puerto, constituyen un servicio ad-
ministrativo que interesa a la segmidad del estado y a la riqueza
y prosperidad de las naciones, en cuanto favorecen la ag¡'icultura,
la industria y el comercio.

Los puertos generalment~ se dividen en puertos de interés
general y puertos de interés local. Los ùe interés general son aque-
llos cuyo comercio cede en utilidad de varias provincias, porque
están en comunicación directa (:on los principales centros de la pro-
ducción situados en el interior, y favoreeen la agricultura e indus-
tria del país con el movimiento de sus importaciones y exporta-
ciOlJ(~s. Los de interés local son de primero y se!Jl.mdu orden. De
primer orden son aquellos en cuyas obras están int.eresados no
Rolamente el pueblo o provincia donde se halla sino también otros
pueblos o provincia." a la", t'uales alcanzan f;US beneficios; y son
de segundo orden todos los demás que conteniendo obms artifi-
ciales no se comprenden en las categoría." allteriores.

Segtm Alfredo l{eDoual'll, ecollomista francés, los puertos pue-
den clasificarse según su tráfico, y divíc\¡mse l'II piler/os de Ijran
na¡'I~(J(Ición, que sirven particularmente al comercio ext.¡~riol·, puer-
tos rie cabotaje, que sirven para el comercio dd país, y puertos de
pes('(I del litoral.

Conocidas estas doctrinas y aplieándola.'3 a Panamá, tenemos
quP exist~ en la hahía dl' este nombre un puerto de interés gene-
ral o de gran navegaciÓn y puertos locales que son de cabotaje y
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de pesca. El fondeadero de estos puertos o estacionamientos de las
na ves es distinto: el de pesca está localizado en la Playa del Tru-
jillo o de los Cocales; y los de cabotaje para las naves que viajan
a las diversas provincias o a los diversos distritos de la de Panamá,
están en el Mercado, en el Javillo y en el Taller. Todos estos puer-
tos en contacto con la ciudad y sus abrigos están formados por lo
mismo entre las casas de ella.

Aplicándolas también a Colón, tenemos que existe en la rada
de este nombre un pucrto de interés general o de gran navegación
y puertos locales que son de cabotaje y de pesca. El fondeadero de
éstos es distinto del fondeador:> de aquél. Está localizado en la
playa denominada el Muellecito, en Boca Grande y en Fox River.
Todos están en contacto con la ciudad, y sus abrigos están for-
mados por las mismas casas de ella. Respecto al puerto de in-
terés general o de gran navegación o para el comercio exterior se
ha denominado siempre puerto de Colón, y se reconoce por los
muelles y otras obras materiales levantadas en la misma costa, en
el extremo terminal del ferrocarril, para la carga y descarga.

Del lado de Panamá el pucrto de interés general o de gran na-
vegación para el comercio exterior, se ha llamado siempre Puerto
de Panamá y su fondeadero que fue allá por los años de 1857,
según un mapa del Istmo de ese tiempo y hasta 18m, en un punto
de la bahía comprendido entre la Punta de Clùriquí y la Punta
de Paitilla a milla y media equidistante de Panamá y las islas de
Perico, N aos, Culebra y Flamenco, vino a ser después y hasta los
actuales tiempos en la rada formada por estas islas. Tenía ese
fondeadero el inconveniente de estar situado a mayor distancia de
Panamá que el anterior; pero tenía sobre ést~ la ventaja de ha-
llarse resguardado de los vientos del :NE., del Este y del Oeste.
El fondeadero no podía ser más cercano a la costa porque es sabi-
do lo bajo de esa costa en la bahía y la extensión considerable de
playa que deja en la baja ma~. Esta circunstancia impuso la ne-
cesidad de hacer la carga y descarga de mercancías, carga y pa-
sajeros por medio de remolcadores que recorrían la distancia com-
prendida entre las expresadas islas y los muelles del ferrocarril le-
vantados en la propia ciudad entre ci Javillo y la Playa de los Co-
cales; pero el servicio de estos remolcadores era costoso y no satis-
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fach las necesidades del tráfico existente entre uno y otro océano.
El puerto, defectuoso por naturaleza, requería las obras materia-
les indispensables, y tanto el Gobicmo.dcl país como la Compa-
ñía del Ferrocarril que estaban interesados en aquél trafico, pen-
saron en realizarla.<i prolongando ci ferrocarril, hasta las islas men-
cionacla.<i,para acercar así el fondeadero permanente para buques
mayores o para confundido y ponerlo en contacto. Pero aunque
se pstatuyó de tal modo por los dos interesados y la CompaÜía se
comprometió a llevar a caho esa obra, el ferrocarril no se prolongó,
yen su lugar se exca.vó la caleta llamada La Boca y se levantó un
muelle en ella para clarle acceso a los buques de alto bordo. El
fondeadero continuó, pues, siendo el mismo, pero el atracadero y
lugar ùe car!!;a y descarga varió. También el modo de llevar a
cabo éstas cambió como hahía cambiado el fondeadero; pero el
puC'rto continuó siendo el mismo.

En vista, pues, de que en el artículo II del Tratado se ha ex-
cluído de la concesión de 1l'X Zona a las ciuclades de Panamá y Co-
lón y a los puertos adyacentes ti, estas ciudades, no obstante figurar
dentro de los límites de dicha zona; y teniendo en cuenta las ex-
presadas reglas de interpretación, sería correcto considerar que los
pUl~rtos adyacentes excluído::; son los puertos de cabotaje y ùe pes-
ca, pero no los puertos de gran navegaeión para el comercio exte-
rior'?

Sería justo que, tratándose de los puertos adyacentes a la
ciudad de Nueva York, entendiéramos por tales puertos alguno o
algunos de los atracaderos en el Hudson o en Ea."'t River y no a to-
da;; las entrada.<\, fondeaderos y desembarcacleros del único ver-
dadero puerto de Nueva York, no obstante que a la meJur que en
Panamá se puede cargar y descargar por toclos esos atracaderos'?

Por qué restringir la clcfinieiÓn de puertos adyacentes a los
puertos loeales y no ampliarla a éstos y al puerto nacional, una
vez que están excluídos todos?

Si huhiera duda u obscuridad habría que estarse a lo usual en
el Istmo, y lo usual ha sido llamar desde que se dieron al t.ráfico
los 111\1PIlesde La Boca en 18()9, Puerto de Panrl/nrj li, esc atraca-
dt'ro. La República cie Panamá cs la obligada y no ha de supo-
nerse que haya querido contraer el empeïlO más riguroso. En la
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contienda sobre la intdigencia o consecuencias del Tratado elel Ca-
nal, reclamando Panamá lo suyo, o tratando de evitar su elalÏo y
aspirando los Estados Unidos a obtener ulla ganancia, a quién si
no a Panamá elebe favorecerse?

Indudablemente sería Ull absurdo que concediéndosc a los
Estados Unidos una zona de tierra cubierta por aguas a través del
Istmo para la pertura de un Canal, no se le conceda ci USO Y la
OCUPACION de las entradas del Canal, porque cómo podrán
servirse de él ni aún construírló, conservaria y protegerIa sin usar
y ocupar sus dos extremos? Ni por qué habríamos de negarles
ese uso y csa ocupación, cuando a la misma Compañía del Ferro-
carril cn el Contrato de 1867 se lo concedimos, permitiéndole que
lo reglamentase?

En cuanto al régimen, tenemos que decir que, aunque los puer-
tos hacen parte del dominio público, ese régimen ha variado y va-
ría mucho. En Francia, por ejemplo, su gestión pertenece al Es-
tado, pero en otros países el Estado no interviene silla pam dar una
sanción legislativa a ciertas medidas de ordcn general. La cons-
trucción, la explotación, la administración y la reglamentación son
exclusivamente del dominio de las ciudades o de las Compañías
especiales.

Por ejemplo, en B{~lgica, en Holanda y en Alemania, los puer-
tos de Amberes, Arnsterdnm y Rotterdf'lll, Bremenhaben y Ham-
burgo pertenecen a las ciudades, mientras que en Inglaterra los
principales puertos, casi todos situados sobre ríos, como Londres
sobre el Támesis, Hull sobre el Hannover, Newcastle sobre el
Tyne, Glasgow sobre el Glyde, Liverpool sobre la Mersey y Bris-
tol sobre el Avan, están regidos por Compañías, Corporacioncs,
Sindicatos y muy raras veces por las ciudades.

Fuera de esta organización gencral, en los puertos belgas, ho-
landeses, alemanes, el pilotaje se hace exclusivamente por el Es-
tado, y el remolcaje, el lastraje y deslastraje son dejados en todas
partes a la iniciativa privada y a la libre competencia. En In-
glaterra el pilotaje de las costas está confiado a la Corporación
Tn'ntJJ H ouse, cuyo domicilio está en Londres, y el de los ríos a los
administradores locales constituídos por actos del Parlamento bajo
forma de delegaciones, como sucede en Liverpool y en Bristol.
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Serh, empero, curioso averiguar cuáles son efectivamente los
puertos .le ent.rada ciel Canal.

Si s(~cunsidera por Canal, como debe considerarse, todo aque-
llo que ha sido preciso excavar en la tierra para llegar al mar, y
por entnda al Canal el punto del mar hasta donde lle~6 la exca-
vación, ·~s claro que La Boca, tenida Riempre como un barrió de
Panamá y como el caput corpWi de su puerto, esto cs, como el lu-
gar cie cargar y deseargar los buques, no es entrada del Canal, sino
que ésta se halla en la ensenada o racla de las Islas de Perico, N aos,
Flame[lt~o y Culebra, porque las excavaciooes han tenido que ha-
cerse hu;;ta eSU<iislas, donde ha habido y hay un fondo permanente
para buques mayores. Tan cierto es que en el Plan General del
Canal f'scala 1¡50.000.0 001 por 50mOO, de la Auto Imprenta de
Courtier 4:3, rue Dunkerque. París, esa entrada está marcada con
tinta roja a los 74 y pico K. O., frente a la Isla de Pcrico.

Respecto de las ciudades cie Panamá y Colón no han poùido
ser má" arbitrarias las interpretaciones que sc han dado en perjui-
cio de la República dc Panamá.

La palabra ciudad no es ni puede ser una simple aglomera-
ción dI: casas sino lIna concepción administrativa; pero no por
ser administrativa se crea que es teórica o imaginaria. Es, apli-
cada a talo cllal eiudad, absolutamente legal, porque es la ley lo
que le da vida y la demarca.

El Tratado nùsmo del Canal expresa que las ciudades de Pa-
namá y Colón son alg;o más que las respectivas aglomeraciones de
cm:ias. En cfect o, en el art ículo XII cie él se lec: «La República
de Panamá eoncede a los Estados Unidos dentro de los límites de
las cÍ\lIlades de Panamá y Colón y de sus bahías y territorios ad-
yacenles el derecho de adquirir por compra las t.ierras y edificios,
etc.». Consideramo" que estos (ten'itorios adya(~entes)) no pueden
ser "irlO los contiguos a ella" que les comprenden, esto es, sus egidos
que hacen parte de cllas.

Además, según John Bouvier, en su Diccionario de Legisla-
ción adaptado a la Constitución y leyes de los Estados Unidos,
el término cind(ul, aunque de variable significación, denota siem-
pre una división de un país, próximamente más pequeña en exten-
sión que un país.
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En Pcnsilvania de los Estados U nidos y en algún otro de los

Estados del medio, elenota una alelea o ciudad (city). En los Es-
tados de Nueva Inglaterra la ciudad es considerada para muchos
propÓsitos como Ja unidad d(' la organización civil, estando com-
puesta!" las ciudades de un número de eiudadcs. Las ciudades son
miradas allí como Corroraciones o casi-Corporacione>,. En N ue-
va York y Wiscosín las eiudades son subdivisiones de Condados,
y Jo mismo acaece con los Ayunlamientolo: () Cabildos de los más de
los Estados del Oeste. En Ohio, Miehigan, Illinois y Iowa, las
ciudades son llamadas Ayuntamientos. En Inglaterra el tér-
mino ciudad (town or vil1<:lge) comprende las varias especies de
poblaciones, desde la ciudad y los burgos, hasta la Comnna.

En los Estados unidos las tierra.'3 públicas son consideradas en
porciones regularmente grandes, llamadas Ayuntamientos, siendo
su extensión de seis millas cuadradas. Las subdivisiones de ese
Ayuntamiento son llamadas secciones, cada, una de una milla
cuadrada que contiene 650 acres cada un '. Este ado de subdi vi-
dir las tierru..<;públicas fuc adoptado por acto del Congreso de 18
de Mayo de 179{j (Véase Brighty Dig U. S. Law496).

En fin, en la Ley VI, Título XXXIII de la partida VII sobre
el entendinÚerdo y siunificamiento de olras palabras oscuras, se ve
que por ciudad debe entenderse «todo lugar que es cercado de muros
con Jos arrabales y con los ediflcios que se tienen con ellos».

Es, pues, ciudad talo cual lo qne se entiende por tal en cI país
de que se trata. En la antigÜedad, durante los tiempos de la Re-
pú blica Roma.na, no eran ciudadanos romanos s6lo los nacidos den-
tro de la. aglomeración de las casas sino también los nacidos fuera
de los primitivos muros que levantó Rómulo. Tratándose de Pa-
namá debemos atencrnos a lo que la ley ha tenido y tiene por ciu-
dad. N o es sólo la aglomeración de casas sino el espacio de ten'c-
no necesario para su ensanche y para las necesirlades urgentes de
sus habitantes, que se llama euido.

El artículo 1°. de la ley 23 de 1867 concedió a cada distrito, en
clase de egido, el espacio de ticrra comprenelido en un círculo de
1.350 metros de radio computados desde el punto más céntrico
de la cabecera del Distrito. Esa ley quedó vigente como Ordenan-
za Departamcntúl en virtud de lo dispuesto en el artículo 321 de
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la Ley 15\l de 188fl. El artÍl:ulo 4". dd Acuerdo número 20 de
1H21, señalÓ los 0.~idos' de lu ciudad de Panamá así:

"Los c!!:idos de la ciudad de Panamá están comprendidos en
las siguientes demarcaciones: tomando la quehrada de Cerro Pe-
lado~e sigue hacia 0.l Oeste por la falda del Cerro de .Juan Alvarez
hasta tomar d río de Las Puentes y se si~uen estas aguas abajo,
hasta, Sil caída cn ci río Grande; y pste aguas abajo hasta su sali-
da al mar. De la boca de este río se sigue por toda la costa, rodean-
do a la ciudad ha.'ita llegar a Peña Prieta, de donde se sigue hasta
tomar el est!'ro o quebrada de Ceno Pelad(l)).

TratándoHe de Colón, la ciudad es la aglo!tleraeiÚ\l de casas
y todo el territorio adyacente y continuo propio para las necesi-
dad!'s de lu. pobhwión natural o conquistado sobre el mal'. En
consecuencia, Colón es la parte de la islu. d(' Manzanillo más alta
que la línea de la haja llIal' y todos Sits Ilrmbn/I'S.

La Delimit aeiÓn Provisional de Fronteras resolviÓ las cosas de
distinto modo. Se cO\lformó con la interpretación de Bunau-
VariUa y de de la Espriella ell al~llnas cosas y fie apartÓ de esa in-
terpretación en otras. Así, al delimitar las fonteras por cIlada de
CoUm, se privó a esta ciudad ínte~ramente del barrio adjunto lla-
mado Cristó/)(ll Colón, dd Faro y de toda la tierra inmediata a :~o
metros distantes cId mismo. Y al delimit al' la Jf,ona por el lado
de Panamá, se le acordaroll a los Estados Unidos parte de sus
egidos y se le privó de otra parte de ellos y del barrio íntegro de
La Boca.

No habría inconveniente en que la Hcpúhlica concediera a los
Estados Cnidos los barrios citados dc Crist<'ihal ColÓn y de La
Bo(~a, si les son necesarios para la construcción, conscrvaeión, sa-
nidad y protcctÍón del Canal, siempre que los Estados l;nidos le
aeoroaran algo en compensación de ese derecho que pierde o cede
para beneficio exclusivo de éstos. Habría sido deseahle, y lo es,
qUt) al establecer la delimitación definitiva pidiera la Repúhlica
todofl los terrenos y solarps que dentro de las ciudadueb; de Pa-
namá y Colón poseían las Compañías dd Ferrocarril y riel Canal
y que hoy sean ciel Gobierno norteamericano, terrenos y solares so-
bre los eualeR han construído casas de hahitación sus hahitantes y
sohre los cuales pa~an crcridos termjes, salvo aquellos sobre los
cuules se han construído edificios de propiedad de las expresadas
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Compañías, que sirven para oHeinas o para habitaciones de RUS

empleados.
«Artículo 3°, La República de Panamá concede a los Estados

"Cnidos todos los derechos, poder y autoridad dentro ùe la zona
mencionada y deecrita en Pl artículo Il de este Convenio y dentro
de los límites de todas las tierras yaguas mencionad:u; y ùescrittts
en dicho artículo JI, que los Estados Unidos poseerían y ejercita-
rían si fuescn los soberanos del territorio dentro del cual dichas tie-
rras yaguas cst án sit uaclas, con entera exclusiÓn cie la I{ppúhlica
cie Panamá de tales derechos soberanos, poder y autoridad»,

Ante todo suponemos que por este artículo se ha querido de-
finir el régimen (control) que por pl anterior se conficre a los Es-
tados Unidos pn la zona dicha y ticrras yaguas auxiliares para la
constl'lleci6n, conservación, servicio, sanidacl y proteeción del Ca-
nal, y no vacilamos en creer, después de serias medita~iones, que
ese régimen son todos los clerechos, poder y autoridad de que allí
se trata.

Pero a qué equivalen tales derechos? Qué los constituye? Qué
son? La frase contenida en el artículo que clice: «que los Estados
Unidos poseerían y ejercitarían si fuesen los soberanos del terri-
torio» ha impresionado Call fundamento a toclos, porque es una
oración condicional de negación implícita que sugiere esta iclea:
que los Estadm; Unidos no son los soberanos del territorio. Pero
aparte de que hay que considerar que el territorio del cual los
Estades Unidos no son soberanos es aquel delltro dd cual están
las ticrras y a¡?;uas nacionale::; descritas, clebe tenerse presente que
los derechos, poder y autoridad que Panamú concede a los Estados
Unidu::; son talcs que los Estados l'nidos los ejercerán con entera
exclusión de Panamá y serán los mismos que los Estados Unidos
poseerían y ejercerían si fuesen soberanos del territorio.

Cuáles son, pues, los derechos, poder y autoridad que los
Estados "Cnidos poseerían y eierccrían si fuesen soberanos? La
respuesta no se hace esperar: son los de soberanos sin restricción,
los de aquel que no tiene nada ni nadie que esté IJor encima, y esto
es claro porque de esos derechos, poder y autoridad se desprende la
entidad que es soberana en el tcrritorio en ci c\lal están la zona y
las tierras yaguas auxiliares del Canal, o sea la República de Pa-
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namá, y porque los E:-;taelos enidos los adquieren para ejerrerlos
C·JI} entcra exclusión ele csa Repúbli('a.

Con lodo, cremos que la solwranfa aelquirida por los Estados
rnidos pn la zona ~' tiprras y al!;uas auxiliarcs Il\ell('ionaùas \' des-
critas no es absoluta y plena y d(~('arÚ('tpr tal que (cs permita es-
tablecer en ellas, como dice cI Presidente Roosevdt, «una ('olonia
o Gobierno amcrÍ('nno independiente y cOIl\)wtidor dcl d(~Panamá».
Pensamos a¡.¡íporquc la concesiÓn de Panamá ha te!lido UT! objeto
O un fin, el mismo que persiguen los Estados l:nidos, sin que pueda
confundirse ese fin u objdo ('on la Ca1l8f1 o el mÓl'il, qne son distin-
tOH, y porque ese objeto o .fill es ci de COIl8trll'Ír, con8er/)or, explotar,

sanear y ]il'oteuer el Canal y no PI de que los Estados Unidos aumen-
kn su tcrritorio y organi('(·n en él una nueva comunidad política,
autónoma o no, con sistema tributario y tesoro propios para su
sostenimien lo.

Este ar1ículo PH muy convenient!' y la única modificación o
novedad que introduce en eOlltra de la leyes la de que la indem-
nización lia debe ser previa. La mal!;nitud e importancia de la
obra justifican esta derogación dp la ley ('ivil.

«Artículo 7°. La RepÜblica de Panamá conrede a los Esta-
dos Unidos dcntro de los lfmiles de las ciudades de Panamá y Co-
lón y de sus bahíaR y territorios adya(,clltes, el derecho de adquirir
por compra, o en cjercicio del dprpcho de dominio eminente, las
tierras, edificios, derechos de agua u otras propiedades necesarias
y convenientes pura la construcción, conservación, servicio y pro-
tección del Canal u otraR ohras de saneamiento, tales como el re-
cogimiento y disposieión de desperdieios y dist l'ihu('iólI de aguas
en las referidas ciudadps de Panamá y Colón, y que a juicio de los
Estados Unidos scan necesarios y convcniellt(~s para la construc-
ción, conservación, servicio y saneamiento dc dicho Canal y del
ferrocarril. Todas las obras de sanidad, co]ecl'ión y distribución
dc desperdicios. así como la distribución de aguas en las ciudades
de Panamá y Colón i:e ejecutarán por los Estados t:nidos y a su
costo, y el Gobierno de los Estados Cnidos, sus agentes y represen-
tantes tendrán autoridad para imponer y cobrar tarifas de agua
y de alcantarillado que sean suficientes para proveer el pago de los
intereses y a la an.ortización del capital del costo de esas obras
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dentro del término de cincuenta años; y al expirar esos cincuenta
años el alcantarillado y el acueducto vendrán a ser propiedades de
las ciudades de Panamá y ColÓn, exeepto en cuanto la contribu-
ción de agua sea necesaria para el servicio y conservación de dicho
sistema de albañales y acueducto.

«La H.(~pública de Panamá conviene en que las riudades de
Panamá y Colón cumplirán a perpetuidad las disposiciones de
carácter preventivo o curativo dictadas por los Estados Unidos,
y si se llega el caso de que el Gobierno de Panamá no pueda o falte
a su deber de hacer que se cumplan tales disposiciones en Panamá
y Colón, la República de Panamá concede a los Estados Unidos
el derecho y la autorizaciÓn de poncrlas en vigor.

«El mismo derecho y la misma autoridad se conceden a lOf;
Estadof; lJnidos para el mantenimiento dd orden público en las
ciudades de Panamá y Colón y sus territorios y bahías adyacentes.
en caso de que, a juicio de los Estados Unidos, la República de
Panamá no pueda mantenerlo».

En este punto, y en cuanto a las expropiaciones y al ejercicio
del derecho de dominio eminente pam llevarlas a cabo, observa-
mos que es preciso establecer la manera e(Hno han de verificarse
las expropiaciones en Panamá y Colón y en SUH bahías y territo-
rios adyacentes. En la Zona hemos visto que la iridemnización al
propietario la fija una comisiÓn; pcro eomo dichas ciudaoes y sus
bahías y territorios adyacentes queoan fuera ele la Zona, creemos
que en ellas la expropiación debe llevarse a caho eOJlforrne a las
leyes de la Hepública ele Panamá. Crcemos también que los Es-
taoos Unidos no pueden adquirir dentro de las ciudaeles de Pana-
má y ColÓn toda finca que se les antoje, por que, según el artículo
en ex' men, sólo pueden adquirir las propiedades «necesarias .Y con
venientcs para la construcción, conservación, servicio y protección
del Canal u obras de saneamiento. Convendría por tanto que se
estableciera el modo de acreditar pór parte de los Estados Unidos,
que las fincas que desea adquirir en las ciudadcs de Panamá y Co-
lón son necesarias y convenientes para los fines expresados.

«Artículo 80
• La República de Panamá concedc a los Estados

Unidos todos los derechos que hoy tiene y que más tarde pueda ad-
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qllirir Hobre las propiedades dl' la CompaÏlía Nllcva del Canal y la
Compañía rid Ferro('arril, ('omo resultado del traspaso (h~sobera-
nía de la HepÚhli{'a rie Colomhia sohrc el Istmo dc Panamá, y au-
tC>rizaa la Compañía :\ ueva del Canal cie Panamá pam vender y
traspasar a los Estados l'nidos SIlS {IPredlOs privilc¡l;ioH, propie-
dades y ('oncc::;iones, ('OlllO talllhi~n el Fel'l'lwarril de Panamá y
todas o parte cie las a{TiorlC's de did\(\, compañía; pero las tierras
pÚbli('as filera de la ;',ona (b;crita en el artí{'ulo Il cie este Tratado,
aetuallll('nte ineluídas en las ('oneesion{'s a ambu;.; de las expresada.'\
compañías y que no scan !lC'{'('sarias para la cOl\strucciÓn y servicio
dpl Canal, volv('rÚn a pod('r dl' la Hl'f)(¡hlil'u, ('on excepción de
nqudlas propi('ad('s que ahora pert('nc('('l\ o están ('n pos('sión de
di(~has compañías en Panamá y COIÓll o en los puertos terminales
de éstas».

Este art íeulo cont icn(' las cst ¡pllla('iones siguientf's:

18• J.a Hcpública de Panamit l'on('C'd(' a los Estados Unidos
todos los derechos que hoy t iene y más t arcle pueda adquirir sobre
las propiedades de la Compaiiía Nueva dd Canul de Panamit y la
Compañía del Ferroc;arril. ('omo resultado del tra;.;paso de sobe-
ranía de la República de Colombia sobre el Istmo de Panamá.

28• La HC'pÜbliea de Panamá autoriza a la Compañía Nue-
va del Canal dp Panamá pam veneJC'I'y tra.spasar a los Estados Uni-
dos sus derechos, privile¡l;ioi', propiedades y conc.:csiones, como tam-
bién el Ferrocarril de Panamá y todas las acciones o parte de las
acciones de dicha Compañía.

38, Las tierras públieas situadas fuera de la wna descrit.a
en \'1 artículo IT del Tratado incluídas en la;.; concesiones a ambas
de las exprcsadas ('ompaÎlías y que no seall ne('esarias para la cons-
trucción y servicio del Canal, volverán a podcr de la República,
con exccp('ión de aquellas propic>ades que en las ('iudades de Pana-
má y Colón o en los puertos tprrninalcs de éstas pertenezcan a di-
chm-: compaI1fas o estén poseídas por ellas.

La primera estipulación deja comprender que la República
de Panamá s610 ha traspasado a los Estados Unidos sus derechos
reales sobre los bienes de I:' Comp:lñíù Nueva del Canal y la
Compañía del Ferrocarril, puesto que daramente dice que «con-
cede todos los derechos que hoy tiene y que más tarde pueda ad-
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quirir sobre las propiedades ele.» Entendiéndose así esta estipula.-
ción resulta que la RepÜblica de Panamá Sl~ ha reservado respeeto
de la CompllÙÜl del Ferrocarril otros del'cchos, que no son reales
y que tenía aùq~¡jriclos al celebrarse el Tratado:

a) El que expresa el artículo Hi del Contmto de 18û7, según
el cual la Compañía se obligó a transportar gratis por el ferrocarril
las balijas nacionales.

b). El que determina el artículo l') de dicho contrato, se-
gÚn el cual la Compañía está obligada a transportar gratuitamen-
te, y sin que el Gobierno tenga que abonarle cantidad alguna por
razón de fletes, ni por ninguna otra causa, las ll"Opas, jefes y ofi-
ciales y sus equipajes, los pertrechos, armamentos, vestuario y
todos los demás efectos semejantes que pertelwJ\can, estén o se
destinen para el servicio clel Gobierno ele la República, asi como sus
empleados en servicio o comisión y los individuos que, con sus fa-
milias y equipajes, vengan al país en calidad de inmigrante;; y nue-
vos pobladores con carácter permanenle ùe tales, por cuenta del
Gobierno, hasta el número de 2000 anwtlmente.

c). El que consagra el artículo 1". ciel Convenio de 18!)1 se-
gún el cual los productos del país que pasen por el ferrocarril pa-
garán solamente ]a mitad de ]a rata de fieles establecida por la
Cornparïía pai'a los productos extranjeros de ht misma clase.

d). Las diez mil acciones beneficiadas de la nueva Campar
ñía de] Canal de que trata el artículo 4". de] contrato de 1890.

La segunda estipulaciÓn parece que tuvo por objeto abrogar
Ias prohibiciones est.ablecidas en el artículo 2g ciel contrato de
1867 reformatorio del contrato sobre construcción del Ferrocarril
de Panamá y en ci artículo 21 del contrato de 1978 sobre apert.ura
del Canal Intcroceánico. en virtud de los cuales los cmpres~Lrios de
esas obras no podían tra.'lpasar sus ùerechos, propiedades y privi-
legios a otra nación o gobierno extranjero. Pero habiénclose ve-
rificado el traspaso que ella autoriza se ha operado una confusiÓn
que ha extinguido todas las oblig~lciones resultantes de los cont.ra-
tos celebrados entre las mencionadas compaiíías y ci Gobierno de
Colombia, excepto aquellas que sean correlativas de los derechos
que se reservó la República de Panamá al traspasar los que tenía
y los que pudiera tener ell las propiedades de tales compañías,
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según lo dejamos anotado. Habiendo asumido, pues, los Estados
Unidos los derechos y obligaciones que la Compañía del FcrrocalTil
contrajo. están obligados respecto de la República de Panamá en
los términosjTa indicados, esto es, en todo (~Ilanto tenga por objeto
la efectividad de los derechos que ésta se reservó al tra.,;pasar los
que le correspondían. La tercera est ipnlación es de no po('a impor-
tancia. por cuanto estahlece en ella que las tierras pÚblica".,;sit.ua-
da.,; fuera de la zona, que no sean nccesarias para la com;trucción
y servicio del Canal, vuelvan otra vez al dominio exclusivo de la
República. Entendemos, en efecto, qlle esa estipulación se re-
fiere a las tierras baldías quc sc concedieron a la Compañía del Ca-
nal y a la Compañía del Ferrocarril en los respe<:tivos cont ratos,
y bajo este concepto creemos que las tierra:; públicas que la Compa-
ñía dd Ferrocarril USUFRUCTf:A en ln isla de Manzanilla en
virtud de lo estipulado en el artículo 10 del contrato rie 186'7, que no
sean 1/ecesurias para la construcciÓn y servicio del Gmwl o no estén
ocupadas con propiedades pertenecientes a la Compañía del Ferro-
carril, HAN VUELTO AL DOJlIl\'J() J)/~' LA. REI)UBLlCA.

Convendría, pues, que se determine cuanto antes hs porcio-
nes dp, tierra que en la isla. de :Ylanzanillo ;;on necesarias para la
construcción y f\ervicio del Canal y las que están ocupadas con
edificios pertenecientes a la Compañía del Ferrocarril para que
la República de Panamá provea lo que teD!!;aa bien respecto del
resto de dichas tierras.

«Artículo go. Los Estados Unidos convilmen en que los puer-
tos cn ambas entradas dcl Canal yaguas de éstas y la República de
Panamá conviene en quc las poblaciones de Panamá y Colón scan
libres en todo tiempo de modo que en ellas no se impondrán ni co-
brarán derechos de aduana, tonelaje, anclaje, faros, muelles, pi-
lotaje o cuarentena ni ninguna otra contribución ni derechos sobre
las naves que usen el Canal o que pcrtenezran a los Estados Uni-
dos o que sean empleadas por ellos directa () indirectamente en
conexión con la construcciÓn, mantenimiento, servicio, sancamien-
to y prot.ección dcl Canal prinl'ipal u obras auxiliares, o sobre la
carga, oficiales, tripulación o pasajeros de ninguna de dichas na-
ves, excepto los. derechos e impuestos que establezcan los Estados
Unidos por el uso del Canal en otras obras excepto los derechos e
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impuestos que establezca la República de Panamá sohre las mer-
cancías destinadas a ser introducidas pam el consumo del resto de
la Repúbliea y sobre los buques que toquen en los puertos de Pa-
namá y Cojón y que no crucen el Canal».

«El Gobierno de la Hepública de Panamá tendrá el derecho de
estahlecer en dichos puert OH y las ciudades de Panamá y Colón los
edificios y vigilancia que crea necesarios para el cobro cie derechos
sobre importaciones destinadas ,I otras partes de Panamá y para
impedir los contrabandos. Los Estados Gnidos tendrán el def(~
cha de hacer uso de las poblaciones y puertos de Panamá y Colón
como lugares de anelajc y para hacer reparaciones, t.rasbordar
cargas, ya sean de tránsito o destinadas al servicio del Canal, o
para otros trabajos que pertenezcan al servicio del Canal».

Es este artículo uno de los del contrato que más contestacio-
nes procura.

Analicémoslo:
Tanto los Estados Unidos como la Hepública de Panamá de"

claran libres en todo tiempo (y para su mutuo beneficio) los puer-
tos en ambas entradas ciel Canal y a las poblaciones de Panamá y
Colón, de modo que en aquellos puertos y cn estas poblaciones no
se impondrán ni cobrarán derechos de aduana, ni de puertos ni nin-
guna otra contribución o derecho sobre las naves que usen o que
pasen por el Canal o que pertenezcan a los Estados Cnidos o que
sean empleadas por ellos direct a o indirectamente en conexión
COll' la construcción, mantenimiento, servicio, saneamiento y pro-
tección del Canal u obru's auxiliares o sobre la carga, ol1cialcs, tri-
pulación o pasejeros de las dichas naves.

Se exceptlÍan de esta exoneración los derechos e impuestos
que establezcan los Estados Unidos por el uso del Canal u otras
obras.

Se exceptúan tamhién los derechos e impuestos que establezca
la Hepública de Panamá sobre las mercancías destinada., a ser in-
troducidas para el consumo del resto de lu República y sobre los
buques que toquen en los puertos de Panamá y Colón y que no
crucen el Canal.

En virtud de la última de las dos excepciones, la República
de Panamá tendrá derecho de establecer en los puertos de entrada y
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en las ciudades de Panamá y Colón los edifieios y vi¡!;ilancia que
crea necesarios para el cobro de los derechos sobre importaciones
destinadas a otras partes de Panamá y pam impedir los eontrabun-
dos.

En vista de la exención general, los Estados Uniùos tcndrán el
derecho de hacer uso de las poblueÍones y puertos dc Panamá y
ColÓn como lu¡!;ares de andaje y para hacer reparacion(~s, trasbor-
dar carga, ya sea de tránsito o destinadas al servicio del Canal o
para trabajos que pertenezcan al Canal.

Dividido asf el artículo, para Sil mejor intcli¡!;cneia" resulta:
lu. <-lue los Estados Unidos y Panamá deelaran libres los

puertos en ambas entrada del Canal y ln.s poblaeiones de Panamá
y Colón;

2". Que la declaratoria de libertad es para hoy y para siem-
pre, porque es EN" TODO TIEMPO;

3". Que la declaratoria es para TODO EL ~IU~DO. porque
se hace en favor de las naves que usen o que pasen por el Canal
cualesquiera que sean y en favor de la carga, oficiales, tripulación
o pasajcros de dichas naves;

4u• Que los únicos dmcchos e impuestos que los Estados Uni-
dos cobrarán de quien quiera que sea, !twnos de Panamá, scgún el
artículo XIX, serán los que cstablezca para el uso del Canal u
otra.<;obras;

5°. Que los únicos dercehos c impucstos que Panamá pueùe
cobrar a quien quiera que !:ica scrán los de importación sobre las
mcrcancía8 destinadas a ser int.roducidas para cI consumo de] resto
de la RepÚblica; y

6°. Que la RepÚblica de Panamá puede cobrar dercchos de
puerto sobrc los huques que toqucn en los puertos de Panamá. y
Colón y QUC no crucen el Canal, excepto las naves empleadas en
el servicio dc éste, conforme el art Ículo X que está en relación con
Pl IX.

Además d(' proveer a la:; eompensaeiones para los Est.ados
Unidos y pam Panamá, cstas dos Repúblicas han pagado tributo a
la tradición pOI' este artículo. Desde Bo!ív[Lr que Hoñó con hacer
de Panamá el emporio del mundo, el ecntro del comercio univer-
sal, hasta los firmantes del proyectado tratado Herrán-Hay para. la
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apertura <le nn Canal lntcroc(-anico, Re ha venido haciendo igual
o sen1l'jantl' declanl<'i/n de lihertad para el tránsito ti través del
Istmo y para las ciwlades 01' Panamá y Colón, terminales de esc
tránsito. En efecto assí se estatuyó en el artíeulo 34 d~~la Conce-
sión del Ferr.:canil ciel año de 1850, en el 21 (k la Concesión (lel
mismo de ¡Xlii, en el 7°. del Contrato con Luciano Napoleón
Bonaparte \Vyse. en el 8". del citaoo Tratado Herrán-lIay. Di-
ce el artículo 7". del Contrato firmado con Bonaparte Wyse:

«Los puertos del Canal serán francos y libres para el comercio
de toclas hs naciones, y no se podrá cobrar ningÚn dereeho cie im-
portación, exeepto sobre la,.;mercancías destinaoas a ser introduei-
das para el consumo del resto de la RepÚblica. Los dichos puer-
tos estarán, en consecuencia, abiertos para la importación cles-
de el prin(:ipio de los trabajos, y se est.:1blœcrán en ellos las adua-
TIr s y el resguardo que el Gobierno juzgue convenientes para co-
brar lus derechos de introducción de los objetos destinadus a otros
puntos de la HepÚblica y para velar para que no se haga el con-
trabando».

Dice el artículo 8°. del proyectado Tratado I1errán- Hay:

«El Gohierno de Colombia DECLARA LIBRESy franeos en
todo tiempo los puertos (le uno y otro extremo del Canal, incluyen-
do Panamá y Colón y las aguas de éstas, DE MAXERA que no
se cobrarán por el Gobiel'llo de Colomhia derechos de aùuana,
tonelaje, andaje, faro, muelles. pilotaje, cuarentena o cualquiera
otro impuesto o clerecho de ninguna cla"e ",obre los buques que usen
o atraviesen (pasen por) el Canal o que pertenezcan al Gobierno de
los Estados linido;; y que sean emple:lllos por él. ni sobre
III carUIl, ojicÙtles, tripulaciÚn o pasnjr.l'Os de tales Inulues.

Corno se ve, estos dos artículos quc transcribirnus, son lite-
ralmpnte iguales al l°, y :?o, ineiso del artíeulo IX que examinamos,
paIeeen haber servicio de modelos para su redaeeión por los seÜu-
res TIllnau- Vurilla y Hay; y como segÚn regla cono(~ida que exis-
te en derecho ('ivil y en oerecho internacional unos convenios se
interpretan por otros convenios cuando traten sobre la misma ma-
teria, venimoR en conocimiento de que los puertos cie ambas en-
tradas del Canal, de que habla el artículo de que nos oeupamos
y las poblaciones ùe Panamá y Colón son absolutamente libres para
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el ((ImrrÓ() rid MUl1rfO. Así se explica, ackmfts, el Racrificio que
ha hecho Panamá ('n su soberaníu para que heneficien todos los
pueblos de la tierra.

Xo es cOlleehibll', {'n ef('ct o. qu(' Punamá estat uYl'm en bene-
ficio de los I'~staelos Cnidos y I~n perjuicio propio .v {il'l comercio
univ •.rsal al eonsentir qu(' por su territorio S(~ abra ('I Canal Inte-
roce:' nico, privánelose por ello de easi todos sus at ributos de soben\,-
Ilia ~oJ¡rl' la zona en qUI' va a I'stahkcel'sP Ia cOn1unieaeiÓn, lo
mislllo que flll' ahrop;ado pot' la Ntwva (~ran,\(la d('sde ci :lila de
IRail. (Ley 20, HecopiIación de Leyes ele la Nueva Granada) para
cuando «se l'stahlez('a, diee textualnH'nte la. ley quP concediÓ la
franquieia, una comuniraciÓn franca entre los dos Océanos por los
actuales cantones dl' Pana'má .v Portobelo. Sl'a por un ('an:Ll o sea
por un camino de carriles de hierro». El artículo 1". de la citada ley
gt'an:ldina di(,e (:iertamente que «Ias cantollcs de Portobelo y Pa-
namá ... sc declaran libres .... para el comereio de todas las na-
ciones, que no sean enl'migas de la i\ueva Granada; ningún efec-
to se prohibe en ellos». El artículo 2". dispuso: ({Los huques mer-
cante., nacionales y extralljeros podrán perm!lIw{,er indeílnidamente
en los puertol' de los dos cantones expresados, sin que a su elltrada,
residt'llcia ni salida sean moleHtaelos por lo;; empleados fiscales
bajo ningún pretf'xto». El artfeulo :{". prescribe: «No RCexijirán
en lo~ cantoncs rderidoH derechos de tonclaje, anelaje, importa-
ciÓn. exporta(,ión, alcabala, depósito. ni otro alguno de los cstable-
dos en las leyes comereia]es». El artículo 4". ordena: «No habrá
estalH'os de tabaco ni de aguardiente ell los cantones de Panamá y
Portobelo, tampoco se exigirá la eontribuei{m sobre la destilación
y venta de agunrdientes». Y los artículos ,')0., L". Y ¡<J. contienen
estas disposiciones:

« Las aduanas dc Panamá, Portobelo ~' Chagres quedan supri-
midas. Se estahlecerá ulla aduana cn el puprl () de La Chorrera
servida por los empleados que se expresarán en un (}¡.(,rcto espe-
cial. Todas las mercancías y frutos que se dCf<tinen al eonSUIrlO de
los cantones de La Chorrera, ~atá, Los Santos y Darién, deherán
introdueirse en la aduana Je La Chorrera, pagando los derechos
que se exigen cn las aduanas de la Nucva Granada).

De Huerte que si se admitiera que los Estados Unidos tiene
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conforme al Tratado del Canal facultad para establecer aduanas y
cobrar derechos de puerto en los antiguos puertos de Panamá y
Col{¡n cuyo régimen habrá quP otorgarles, mediante justas compen-
saciones y conforme a un acuerdo previo, habrá que convenir en que
la República de Panamá ha hecho lo contrario de lo que hizo la
Nueva Granada primero, y respetó Colombia (~n todo tiempo; en
que dicha RepÚblica, al restringir sus derechos de soberano dei te-
rritorio, ha tJ:ansferido a los Estados Unidos la facultad de hacer
precisamente lo que ella no habría hecho nunca, y en que, por
tanto, se ha sacrificado no para beneficio del comercio del mundo,
cailla ha creído, sino en perjuieio de éste.

No pasaremm; por alto, sin embargo, las consecuencias de la de-
claratoria (le libertad que expresa el artículo que comentamos, en
el caso de que Panamá resuelva establecer aduanas en los puertos
de ambas entradas del Canal para cobrar los derechos de importa-
ción sobre las mercancías destinadas al resto de la República. Esas
consecllencias serían funestas para el comercio de los pueblos del
interior, porque siendo tan escasa su produeción, que está reducida
a la ganadería, a muy pocos granos y algunas aves domésticas, y
DO teniendo otro mercado, que el de Panamá y Colón, gravados
ellos y libres los demás, tendrían en ese mercado los formidables
competidores que los mantendrán atados al poste de la miseria en
que ya están.

Nos permitimos arlvertir también que pam que Panamá llegue
a ser un emporio del mundo y centro del comercio universal, que
es el porvenir entrevisto en la libertad de los puertos, habría que
conseguir que la Compañía del Fcrroearril rebajara sus tarifas pa-
ra la carga del comercio local, pues tales tarifas, cOIIIparadas eon
las establecidas para la carga de t.ránsito, son excesivas, a tal
punto que un artículo que pasa por el Ferroearril de Colón a Pa-
namá o viccvcn;a, es más caro en Colón o Panamá que en Centro
o en Sur América o en cualquier otro punto de la tierra; y esto
hace que nadie piense en proveerse de lo qlle necesita en Panamá
o en ColÓn, que están a medio camino, porque lo obtiene más ba-
rato pidiéudolo directamente al país de su originaria producción.

«Artículo 10. La Repúbliea ele Panamá se obliga a no impo-
ner contribuciones de ninguna clase, ya sean nacionales, lIlunicipa-
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les o dC'partamentnles sobre ci Canal y obras auxiliares, remolca-
darE'S, los fer]'l)(~arriles, naves empleadas ell ci servicio del Canal,
dep6sitos, taIlen$, oficinas, habiuwiones pam obreros, fÚbricas de
todas dtt.<;cs, almacenps, muelles, maquinarias y demÚs obras que
RC(·ncuent rcn dentro dc las ciudades de PanarnÚ y Co]ón; y It

no .'stahlecer l:ontribuciones o impuestos de caráctcr persona] de
ninguna clase que deban pagar los ofieia]es, empleados, obreros
.r d.mÜs individuos al servicio del ('anuI y feI'foearriles y obras
auxi]iares»,

Este artículo confirma, sin dejar lugar a duda, el art ículo an-
teri\lr, y además, eompucba una de IaH limit:u'iones de ]a sobera-
nía que ejerccn los Estados Unidos.

«¡\rtfeuio 1], Los Estados Cnidm; se obligan a trasmitir
los despachos oficiales del Gobierno de la Hepúb]ica de Panamá por
las líneas tel(:gráficas y telefónicas establecidas por el Canal y usa-
das para IlPgocios públicos y privados a !m:cios no mayores que
los exigidos de los empleados al Rcrvieio de los Estados Unidm,.

~ada tcncmos que observar.
«Artíeulo 12. El Gobierno de la República de Panamá per-

mit irá la inmigraciÓn y libre acceso a las tierras y tallcres del Canal
y a sus ohras auxilíareH de tOllos los empkados y obreros de cual-
quiera nacionalidad bajo eont.mto de trabajar en el Cunal o que
hww¡uen empleos en él o que estén relacionados con el dicho Ca-
nal y obms auxiliares eon sus respcctivas familias y toda ...,,> estas
per:;onas estarán libres del servieio milit.ar dl' lu Repúblil:a de Pa-
naIII {U) •

Nada tellûlllOR qnc observar.
«Artículo la. Los Estados Unidos podrán import.ar cn eual-

quier (i('mpo a dicha zona y obras auxiliares, librcs de dereehos <ie
aduana, impuestos, eont ribueioncs y gravámenes de otra clase y
sin ninguna restriceión, toda clase dc naves, instrumentos, explo-
sivos, materiales, abastos y otroR artículos ncecsario" y convenien-
tes pam la construceión, servi('io, sanidad y prot.('cción del Cana! y
de sus obras auxiliaf(~s. y toda.'l la pl'Ovisiones, medieillus, vestidos,
abu<lt.os y otras eosas necesarias y convenientes para los oficiale::;,
mupleados, obreros y jornalero::; al servicio de y en el empleo de
los ]o;Rtados Lnidos y para sus familias. Si de alguno de eso::; artí-
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culos se dispone y se hace uO'ofuera de la zona y de las tierras ac-
cc"orias concedidas a los Estados U nidos y dentro del territorio de
la República, quech rán sujetos a los mismos impuestos de impor-
tación u otros derechos a que estén iguales artíeulos importados ba-
jo la leyes de la República de Panamá)).

Se pretende que este artículo deba considerarse referente al
territorio de la, República de Panamá, porque la frase podrán Ú//.-

portar a dicha Z01l0 quiere decir podrán pasar a lravÍ's del terrilorio
de la Rep,,-blica, pero bastaría para convencerse de que la interpre-
taciÓn es otra considerar que cualquiera otro acecso a la zona, por
otro punto que por la entrada del Canal es tasi insuperahle, y re-
(~ordar qtW ya en el artículo IX estÚn las poblaciones de Panamá
y ColÓn declaradas libres.

((j\rLículo 14. Como precio o compensación por los {lcrcchm;,
podcr y privilegios concedidos en esta convención por la República
de Panamá a los Estados Unidos, el Gobicrllo de los Estados Unidos
se obliga a pagar a la Hepúhli(:a de Panamá la suma de diez mi-
llones de dollars (S 1O.oe(1.()()O.OO) Cil oro amonedado oc los Esta-
dos Cnidm; al efectuarse el canje de la l'di ca:'ii:n de este Conve-
nio y también un pago anual de doscientos cincuenta mil dollars
($ 250.0('(\.00) en la misma moneda de oro durante la vida de esta
convención, prindpiando nueve luïos después de la fecha antes ex-
presada.

«Las provisiones de este artículo serán en adición a todos los
demás beneficios asegurados a la República de Panam[t en esta con-
vención)) .

((Pero ninguna deBlom o diferencia de opiniones respecto de
e::1teart íeulo o de otras estipulaciones de este tratado aredará o
interrumpirá la completa ejecución y efectos de esta convención
en todos los demás respcctoS»).

Observamos que el precio de 1O.OOO.OCO.OO de dollan; al con-
tado y lo que va a recibir dentro de nueve años no compensan los
derechos de Panamá, porque la sola renta del Ferrocarril y la mera
propiedad de éste valen más de los 10.000.000.00' Se deduce de
allí que el Tratado del Canal es un contrato sin causa; de modo
que al dejamos los puertos, si nos los dejan, !la nos hacen benefi-
cio ninguno, porque los puertos 110 les han costado nada. Lo úni-
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eo qUl~nORhall dallo cfef'tivamente es la inóepcndencia; y este va-
lor, que es inapreciable, CRde csperal'se que lo Il;llilrden y defiendan,

(ibser\':lmos tamhién que el preeio de 250.0UO.OO pesos oro
anU:lI"s de un modo perpetuo implie:l también que la ocupaciÓn,
uso y r('~imen eoneedidos no equivalen a la propiedad o dominio
ni anulall los <kreehos fundamentales ne la soheranía de Panamá.

l(Art íl'ulo 1;'). La Comisión :\Iixta a que se refiere el artículo
VI se es(ah!eeel'á ('orno sigue:

«El Prcsidl'nte de los Estados Cnidos nombrará dos personas
y el rresillPnte de la Rcpúbli('[l de Panamá nornbmrá dos personas
y ellas procederán a dictar una decisiÓn; pero en caso df' desacuer-
do de la Comisión (COli motivo de estar igualmcnte divididas sus
conclusiones) se nomhrará por los dos Gobiemos un Dirimente que
dictará su lh~isión. En caso de muerte, ausencia o incapacidad de
un miemhro (le la Comisión o del Dirimente, o cn caso de omisión,
exem'a o œsación de aetuar, su puesto será llenado por nombra-
miento de otra persona del modo anteR indicado. Todas las deci-
sionc;) dictadas por la mayoría de la Comisión o por el Dirimente
serán finalrs»).

Sólo hacemos presentc que por estc artículo sc limita la ley
de los Estados Unidos cn cuanto a la manera de efcctuar las ex-
propiaciones.

(Artíeulo Hi. Los dos Gobiernos prm"cerán de modo ade-
cuado por nn arreglo futuro a la pcrseeneión, capt.ura, pri>\ión,
detcnción y entrega en die ha zona y tierras aceesorias a la;; autori-
dades de la HepÚ blica de Panamá, de las personas acusadas de la
comisiÓn de crímenes, delitos o faltaR fuera de dicha zona, y para
la p(~rsecllsi6J1, captura, detención y entrega cn ùicha zona a las
autoridades de los Estados tinidos dc personaR acusadas de la co-
misiÓn dc crímenes, delitos y faltas en la zuna mencionada y SIlS
tierras ac('('sorias».

Aconsejamos la celebraciÓn de un tratado adicional con los
Estados ("nido;; para la aprehensión de delincurntes etc.

«Artículo 17. La República de Panamá eoncede a los Esta-
dos 1;nidos el IlROde todos los puertos abiertos al comercio, como
lugares de refugio para toda<: las naves empleadas en la empresa
del Canal y para todas aquellas que hallándose en las mismas cir-
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cunstancia~ de arribada fOl'zosa vayan de~tinadas a atravesar el
Canal y nccesiten anelar en dichos pll<'rtos. Esas nav(~s estarán
exenta!:; de del'{'ehos de andajc y tonelaje por parte de la Repú-
blica de Panamá)).

Nada que observar.
«Artículo 18. El ("anal, una vez construído, y \as entrada~ a

él, serán neutrales perpetuamente y estarán ahie>rtoR en los tér-
minos de la Sección I del artículo tereero del trat ado celebrado entre
los Estados l;nidos y la Gran Bretaña el18 de Noviembre de 1901,
y de conformidad eon las estipulaciones de ese tratao())).

Sólo para observar que por previsiÓn del tratado Hay-Paun-
cefote>, y ahora con Panamá por este artículo se limita la soheranía
de los Estados Unidos en la Zonn yen \as entrarias dd Canul.

«Artículo Hl. El Gobierno de la República de Panamá ten-
drá el derecho de transportar por el ('anal sus naves, tl'OpaR y ele-
mentos de guerra en esas naves, en todo tiempo, sin pagar derechos
de ningUl1:t dase. Esta exención He exticnde al f<>rroearril auxi-
liar para el transporte de \as personas al servicio de la Hepública
de Panamá y de la fuerza de policía eneargada de guardar el orden
público fuera de la dicha zona, así como para sus equipajes, per-
trechos y provisionC¡i)).

Esta exención confirma nuestras af:rma('iones sobre las fran-
quÎ<'íns de que sigue disfrutando Panamá en el f crro('arril. Quien
quiera que tenga el ferrocarril tendrá que eumplir el eontrato por-
que el derecho que tl'aspasnmos fue sohre bienes y sobre valores.

(Artículo 20. Si en virtud dE' algún tratado existente en re-
Jaeión con el territorio del Istmo de PanamÚ cuyas obligaciones co-
rrespondan o sean asumidas por la Repúblielt de Panamá, exist ie-
ren algunos privilegios o concesiones en favor del Gobierno o de
los ciudadanos o súbditos de una tercera poterwia, relativos a una
vía de comunicación ínteroceánica que en algunas de sus est.ipu-
laciones puedan ser inrornpatibles con los términos de la presente
convención, la República de Panamá Sf? obliga a cancelar o modi-
ficar tal tratado en debida forma, para lo cual le dará a dicho ter-
cer poder la necesaria not.ificación dentro del término de cuatro me-
ses desde la fecha de esta convención, y en easo de que el tratado
existente no contenga cláusula que permita su modificación o aun-
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laeión, b Hqn'lhli('ll de Panllm£l ~e obliga ~t pml'ura!" ~n modifica-
ción o ~.uula<:i{1llell tal forma qlll' 110 cxi!<ta cOllflicto ('on la., esti-
plllaciones (i<~ la Ill'('sente COTIVCIH'iÚfl».

Kada que oh::<m'\'ur.

«Art ÍClllo 21. Los del'(·dlos Y jlrivilq¡;Ïos ('olll'edidos por la He-
púhli('u de' Pan:tmÍl a lo>: Est ado>; Cnidos l'n los al'I Í('1I1o>;jln'vc-
Jentes, se pnti('!H!C' qlle \,stÚJl lih]'('~ de toda dClIda, lirnitaci()Il,
cnfitctlf'is () l'('sjlollsahilirlad uJl!\'rior, () ci\' cOIl('esioIH's () !>rivilc-
¡¡;ios a otl'O~ C:ohiel'JlO~, eor!>orn,c·jones, s¡ndi('utos (' individuos, y,
eTl conH'<:IIC'n(·ia. si sllrgipl'en al¡!llIlos re'danlOs ('011 mot ivo de las
pl'ŒClltcs ('()Jl('I'"ioIH'sy privil('gios o de ot 1'0 modo, los !'(·damuntes
se dirigiráJl (,0111ra la Hcpúhlic:\ de Panam:1 y no contra los E::;ta-
dos Cniclos pa!"a ohten(~1' la indettlllizaci6n o (') urre'glo quc puede
ser del caso».

Nadu que obsl'rvar.
(c\l'tícu]o 22 La Hcpúblictl de Panamá \'(~nllncia y (;OIH'cdc

a los Estados enidos la part il'ipavión a qlle Pllcde tener derecho
en los flit uros prodll(·to,; del ( nnal fijada pn Pl art Íelllo XV dd \'on-
trato de coneesión ec1ebrado (,Oil Lucien X. B. WYl'c. ckl eunl hoy
es dU('ña la Compañía Nueva del Canal de Panamá, ya cuale,;quie-
l'a otrl)S derechos o reclamo" de Il:1.turaleza !wcuniaria que pudie-
l'en ori¡¡;inars(' en ('sa ('oll(,Pl'ión o relativo:,; a ella, () qtH' pudieran sur-
gir d(' las ('ollc(,l'ionc,; a la Compañía del FelTol'urril de Pana.lI1á o
relativas a ellas o a alp;lUla" de sus modifica('iolles o prórrogas; y
del mi;;:mo modo renuncia. confirma y ('ollc('de a los Estados Uni-
dos, desde ahora y para el fut 11I'0.todo,; los derechos y propj¡~cladcs
resrryac!os ell las lI\rneionadas (,OI)('('siones ~' que de otro 1110(10ha-
brían de cOlTesp()J}(\('r!e a. PanalIlí'l ailles () a la expin!rión del tér-
mino de non~nta )' IHlev{' aflos de \as ('Oll<'esionr>; otor¡¡;adas al
interesarlo y a las compuflías an-iba mencionadas, y todo dcrccho,
título y par(jcipación quc ahora (pnga. y que (~nlo futnro pueda \'0-

rrespomlerk en las t ¡{'lTa,,_en Pl Canal, ('II bs elln'as, J1l'OpiNiaclesy
dercrhos pPI'(t'l1erientes a di('has compaflÍas en vir( ud de las cita-
das concesiones o de otra manCl'a, y los que los Estado;;: Unidos ha-
yan adquirido o a.dquieran (IP la Compañía :\ucva cIPI Canal de
Panamá o pOI' su eondllrto, inelllyendo (~llajpsqlli<'m propiedades
o ùel'ec:hos que en lu fut uro !Jlldieran corresponderle ~.Ja l{,cpúbli-
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ea de Panamá en virtud del transcurso del ticmpo de caducidad,
o de otra manera, cn vit·tud ele reversión s(~gún los eontTatos o
con('esiones con ci dicho Wysc, la Compañía :\ ueva del Canal dI'
Panamá, la Compañía del Ferroearril de Panamá.

«LOI:;arriba meneionados derechos y propiedadel:; queelaráll
libres dc todos lOI:;dcrechos de reversión que pueda tener Panamá:
vel título de los Estados l:nidos, cuando se efe('IÍie la rompra pro-
;ectada a la Compañía N ueva del Canal de FalJamá. sl'rá absolu-
to en cuanto toea a la Repúhliea de Panamá. exeep!úandm;e sicll1-
pre los derechcs d~' la ];rp(¡J¡lica rxpn'snmell:l' asegm:ldos cn este
tratado»).

Nada que o]¡!'erv::tr.

({Artkulo ~:3. f-:ien algún tiempo fuere necesario ci empleo de
fuerzas armadas para hl !'(,~lIridad y pl'otceción del ('anal o de la.s
mlV!'::; que lo usen o de los feno('arriles y obras auxiliares. los Es-
tados Unidos tendrán el dereeho, ell todo tiempo, ya su juieio, pa-
ra usar su fuerza de policía y SUf: fuerzas t el'restres y navall's li

para establecer fort ificaciones COllese objet o».

Por este artículo, COIllO lo hi('imos observar ya a causa de las
concesiones de las tierras yagua ..,; descritas para la construcción
etc. del Canal, no han adquirido la soheranía plena de ella. ¡,Cuán-
do ha necesitadO un soberano de pcrmiso de otro para establecer
fortiteaeiones cn esc territorio o para emplear en él su fuerza de
polida y sus fucrzas terrestres y navales'?

«Artículo 24. 1\ ingún cambio en el Gobierno o cn las ICY(~f;

y tratados de la Repúbliea dc Panamá afectará, sin el consentimien-
to de los Estados "Unidos, los derechos que correspondan a los Es-
tados Unidos en virtud de esta convención o en virtud de estipu-
laciones en tratados que existan entre los dos países o que para lo
futuro lleguen a existir en lo relat ¡vo al objeto de esta convención.

«(Si la Repúbliea de Panamá Ilegare a ser más tarde constitu-
yente de otro Gobierno, o forme unión o eonfederaeión de Estado,
de tal modo que su soberanía o independencia quede confirmada.
con la de otro Gobierno unión o conferederaci6n, los derechos de
los Estados Unidos, según esta convención, no serán en manera
alguna minorados o restringidos».
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Robustece este artÍeulo nllPstras consi(h'racÚmes ,.;ohrp la 1II-
dependencia de Panamá. Se le reconocen ";\1,.: dprpl'llOs or perso-
nalidad, de tal modo que bien podría lll'gar a SPI' mÚ,.;tarde, por
su libertad, constituyente de otro Gobil'rno o 1'01'11111,1' IllliÓII o ('011-

federat'ión de estado confundiendo S\I sohpranÍa eon la dI' otro Go-
bierno. unióll o eonfederación.

SO LL'"CJO~

Consieiemmos que la manpra amplia y prÚetiea de Ilegal' a Ulla
,.;olueión frrup, ddinitiva y conciliadora dp los oerechm; de Pana-
111ft y (Jp lOi';Estaeios lJnidos que ponga fin Il la diferencia que ha
surgido y q\le evite laH que más tarde pudieran surgir con motivo
de la interpretación y aplicación de dieho t rat ado, CHla sig\lien [p'

CPlebraeión de un Tratado adicional sol m' I'st o,.;puntos:
}o Puertos de Colón y Panamá.
20. Servicio Postal.
30. Impuestos en la Zona.
4°. Adquisición de inmuehles (\(>n(ro dp los límites de lus

ciudades de Panamá y Colón.
5°, Vso, ocupación y régimell de otra.<; tierras yaguas fue-

ra de la zona, necesarias y convenientes. para la construcción,
conservación, servicio, sanidad y protección dpl Canal.

tio. Propieoaei de los edificios pÚhlicos I'xistentes en la Zona.
cuando se ratificó el Tratado.

7°. Fuerza obligatoria y ejecución de las sentencias proferi-
das por los Tribunales p;lnameños sobre acciones reales y sueesio-
nes por causa de muerte iniciadas con anterioridad a la rat.ifica-
ción del Tratado.

go. Eficacia de los emplazamientos, embargos, secuestros y
otras providencias de los Tribunales de uno y otro país en el te-
rritorio de la Zona del Canal y en el rCRto de la Rcpt1blica.

9°. Restitución a la República de Panamá de las tierra..,,;pú-
blicas de la isla de Manzanillo y cesi6n a la misma República de
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Jas tIerras de La ('jénuga, Las Explanadas y Boyaín que posee là.
Compañía del Ferrol'arril dentro de la ciudad de Panamá.

10. Tarifas del Ferl'Ocarril.
1\. Atueducto de Panamá y Colón.
Las Ims('s para <litho Trat.ado pueden ser, según nuestro modo

de ver, las que ell se¡¡;uilla expresamos:

PlJEH:1'OS

a) Que los puert os l'Il :unhas ent.radas del Canal conserven
HIS ant iguas OClJolllillacioncs, tif' manera que el bautizado con el
)lClllbre dI' AncólI Higa llamándose Puerto de Panamá y el bauti-
zado tOil elllombrf' de ('riR(Úbal siga llamándose Puerto de Colón.

b) Que los Estados unidos tengan derecho para usar, ocu-
par y reglamentar el \ISO de dichos puertos, embarcaderos y desern-
burell.deros, mtlPlles, fondeaderos, ete., y para dictar todas las
provideneia.<; relativas a la policía y sanidad de ellos.

e) Que los Cónsules de la República de Panamá sean los que
puedan examinar y revisar los papeles de las naves y expedir los
certificados de partida que exijan las leyes o reglamentos de dichos
puertos.

d) Que t.ales puertos scan franr.os y libres en todo tiernpc
para el comercio de todas las naeiones, de manera que en ellos no
se pueda imponer ni cobrar derechos de importación o de aduana,
tonelaje, anclaje, faros, muelles, pilotaje o cuarentena ni ninguna
otra COllstribución sobre las naves que usen el Canal o sobre la
carga, of l'iales, tripulación o pasajeros de ninguna de las dichas na-
ves, excepto los derechos e impuestos que establezcan los Estadol:i
Unidos por el pasaje en el Canal.

e) Que la República de Panamá pueda establecer impuestos
() contribuciones sobre las demás naves extranjeras que toquen en
Panamá y Colón y que no crucen el Canal o sean empleadas pOI
éstos directa o indirectamente en la construcción, mantenimiep-
to, servicio, saneamiento y protección del Canal o de BUS obra.'1
auxiliares.



f) Que (',;os illlpIH.'S:o,.;plledan HPr rpcuudados por laH :lIltori-
dades ameri(~anas ('Ill'arp;adas de la vi¡!;ilalwia, polida y sanidad
de los PUI'I'IO;s,eorrp,,;pol\(liendo la mitad del pm(ludo de ellos a

··Ia Repúbliea de Panamá y la otra mitad a los E'ltados Unidos,
pn C'oTllppT\sueiónd('1 sen'ieio de recaudaciÓn quP presten sus Ctn-

plpado'i.
¡!;) QUI' la yigilan('ia, polida y sanidad de los embarcaderos,

dps(~mhareadel'oH, Illu(>!les, fOIldpadel'os, cte., de las naves que ha-
('.en 1'1 I'omen:io dI' l'llhotaj(' y I]UP no ('ntl'pn eu el Canal o a las
l'ntratbs de (>s1<'lu PjpJ"('eriln ('lIIpleados o autoridades de la Re-
públie:l de Panamá.

SEHVICIO POST.\L

a) Qu(' se equiparen las tarifa.<; postall's en la Zona y en el
r('sto del telTitorio tip la República de Panamá, de manera que 10..<;
de ésta sean igualps a las que hayan establecido o establezcan los
Estad(.s Cnidos.

Il) QUI' el t ransportl' dl' las balijm: de la ('orrespondeneia sea.
eosteado por los Est ados L nidos.

e) Qut' 1'1pmdueto de la J'enta del (:orrco en la Zona eorrCH-
panda íntegranH'lltl' u los Estado:" Unidos.

d) Que 1'1producto de diehu rl'nta fuera de la Zona COITPspon-
da rntp¡!;r:tlllpntl' n la ¡{I'púhlica dI' Panamá.

e) QUI' lo~ Estados Unidos no pueden establecer oficina.<;
postaks Ili huz11ll':-' para reribil' corrl'~pondencia etc., dentro de
los Iímitl':' (h· la" ('iudades de Panamá y Col6n.

IlnpUl<~STOS ES LA ZONA

a) Que los Estados Unidos tengtln derecho de imponer y
recaudar en el territorio dI' la Zona 1m: mismsos impuestos o con-
tribuciones que haya estahlecido o establezC'tl, la Repúhliea dI'
Panamá para ell'Psto de su territorio.
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h) (¿up el impu(~slo COl1lcreial sobre dedos y frutos extra!l-
;('1'0::; se establezca y se recaude tant.o en la Zona eOlllo Cil el l'e,,(,o
del tl'rritorio (lc la Hepúhlica por el siRtema dI' patentes que esta-
hlpeió la N urva (:ranada en el aÏlo d(' P·\:Ví (Ley 2 ) Partc II. Tra-
tado T dI' la Hccopilaf'ión dl' Leyes de la N ucva Granada î y qu:~
ciubsis1ió eodorme a las leyes del extinguido Estado de Panamá,
11 f Il de (lue los almacenes, tiendas hancos, ageneias Je cambio de
mlllH~da y de vapores cte., paguen como lo dispolll' el :11' íeulo 2".
de la Ley ~8 de 1904, una contribución moderada y justa, confOI'n\(~
li dasificuriÔn que se haga teniendo en cuenta la extensiólI o im-
portancia dI' los negocios o de las operaciones mercantiles que efec·
túen.

e) Que la mitad de los impuestos referidos que se rCl'auden
{'n la Zona pl'rtenezca a la República de Pallamá y là o:m mitad
¡llof; Estados Cnidos, en eompensaciÓn de los servieio,.; que resëen
:-;U8 empleados ti ofieirws Je recaudación.

AnQUlSlClON I)I~ INMlŒBLES UBICADOS 1))~NTl{O
n•.~I.AS CIt;I)AI)I<~S DE PANAMA Y COLON

,
a) Que los Estados Unidos para adquirir dentro de las du·

dades de Pa"namá y Colón, por contrato de compra libremente ce-
lebrado o mediante enajenación forzosa, las tierras. edi~ci()s, de-
recho de aguas 11 otras porpiedades necesarias y convenientes para
la eonstrucción, com;ervaeión, servicio y proteeción del Canal ti

otras obras de saneamiento deben acreditar previamente, con el
dictamen científico de los ingenieros encargados de ejecntar la;;
obras referidas, que las tierras, edificios, dereehos y otras propie-
dades cuya adquisición se desea son realmente necesarias y conve-
nientes para los fnes expresaJos.

b) Que tal comprobación se haga ante el Poder Ejecutivo de
la República de Panamá, quien dietará, si resultare que la neeesi-
dad y conveniencia de la adquisición son manifiestas, una reso-
lueión en que se exprese lo que pueden adquirir los Estados Uni-
dos por compra voluntaria o forzosa, con qué objeto y con qué
motivo. Esta resolución y los demás documentos a que ella se
refi era serán devueltos al representante de los Estados Unidos
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para q\le reali\:~ la ('ompra o para que inicie la demaIHh 1ft' t'J(PfU
piae¡6n aliI!' el .Juez competente ùe la Repúbli.ea dl-' Panamá.

r.) Que tanto la compra voluntaria COlll1.lla enajcnaei6n for-
zosa dl' tin¡:as uhieadM en la~ ciudades de Panamá y ('oL611 se 111"-
ven Il de~t() observándm,e Las Leyes de la República IÚ' Panamá.

L'SO. CK'l'l",\('ION \' H"~GIlUEN nE OTHAS 'l'U~I(RAS y
A(a'A~ t'('EH."- I).~ LA ZO~A

<¿lie los Es!adol'; [lIido~ pam usar, ocupar y n:!Ór las a~ua;: y
tÍerras mcncionadas deben aeteditm', como en el easo de adq uisi-
e¡ón de innlllebles dentro de Ia.<;ciudades de Panamá .v Colón, qll(
tale::l I ierras .v a1!lIlls son efectivamente necesarÍa.':! y 1~llveniell t P:-'
para b con~trU('('.ión, conservti.eión. servicio. ::;anidad y pmt.N·eiém
rI!'1 ('allaI.

Pl{OPlt:IJ,\D Dg LeIS EDIFICU1S l'"eULICOS L'BICA-
nos EN LA ZONA

a) Que t odos los edificios públicos existente:> Cll la ZOIW

['lIalldo se ratificó el Trata.do pertenecen en pl"Opiedad a. la H~plÍ"
hlil'a dl' Panamá.

b) QUI' los ERtadol'f t'nillo:,; pllcdp.t1 adquirir el domínio di
{',.:os ('(¡¡Leíos paf/;ando el prcl:KJ que determine la Comisión Mixt:,
de qlle habla el artíeu'lo XV del Tratado (~OIlJOsi Re tmtam dI' la
adquisit:i6n d<, las propicdadefl parlietilarps a que se rpfipn' el art!-
I'ulo \' { .lel nli~fll() T\'atado,

"'lIENZA OHLIGATOIUA y EJEC(;<JIO:S DE LAS SE~-
TI<~:\'CIAS PROFERIDAS POI~ TIUBUSAI.E8 PANA-

)1"~~OS SOBRE ACCIONES REALI<~S y SUC.~SIO-
NES POR CAUSA DE MUI<;UTE

a) Que los Tribunales panameños continúen conociendo dt
los juidos ('iviles iniciados con anterioridad a la ratificación dei
Trat.ado hasta que dicten sent.en('ia firme con fuerza de cosa jurr

/!;ada, aunque sean de aquellos cuyo conocimiento corresponda
actualmente a los Tribunales americanos en la Zona.
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11) Que 1:u; ~elltencia.s profel'iaas por los Tribunales r)[J,nan'\~'

'¡¡os sohre inmuebles situados en la Zona o que de al~úIl modo afee·
ten, tl'rtnR:eran () graven taleR Înrnnehles ten~!.L1\fuerza de (:o,;a juz-
gada PH didla í'ona y 111lcdan Rer (·jecutaclas por los Trihunales
americanos.

e) QUl' Cil COJlsecncnci'à no tcndrá aplicación rcsp(~cto de la~
referions sent.encias ci principio del.ratum. .~'1:tus.

EJ<'I(;A(;IA )) •.~ LOS BlllPLAZA1UJli:STOS, "'~MBÀRUOS V
OTRAS "UOVIl)l<~SmAS DE LOS TIUHUNALES PA-

NAME~OS EN [.A ZOSA V IH~ I.OS 'rIUHU:'oIAIJES
AIUEIUCANOS EN Il;L [(ESTO Dli: LA Hf1:PIJ-

IJI.ICA nE PASAIlIA

a) Que las autoridade; y Tribunales ùe la ZOlla y Ia.'i autori-
dades y Tribunales de la l{epúhlica de Panamá darán mutUamente
<lntera fé y crédito a los actos públicos, registrM, proeedimiento::;
y sentencias judiciale¡; de unos y otros.

b) Que las miSllla~ autoridades y los mismos Tribunales cum-
plirán y harán que SI~ l:umplan y ejeeuten los mandamientos o pto-
videncias que dicten ~~n asuntos civiles, n.unque reûaigan sobre
ûmbargos, emplazamientos, citaciones etc.

e) Que los exhortos que libren las autoridades y Tribunales
de la República de Panamá relativos li la práct ica de prucbas en
el territorio de la Zona y los que libren las autoridades y Tribuna-
les de ésta para obtener pruebas en el territorio de la República
de Panamá se cumplan por las unas -:.'por los ot.ros como si cmana.-
ran dl:' autoridades y Tribunales de la nación respect iva.

(U:~STITUCIO:S y (;ESION DE TŒIU{AS Col\lPRENl)(-
DOS DJ~NTRODE LAS CIUDADES DE PANA~lA

Y COI .•ON

a) Que se restituyan a Panamá las porciones de tierras de la
Isla de Manzanillo que no sean necesarias para la construcción y
servicio del Canal y del Ferrocarril ni estén ocupadas con edificios
o propiedades pertenecientes,a las Compañías del Canal y del Fe-
rrocarril.
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b) Que ('Il ('olllfWII;;aeiÓn de las tierras ('Il qUI' ('s. á ('dif(':uir'
el harrio cil' Cristóbal en la eiudau de Colón y de la mu! ilieiÓIl qUl
ha sufrido la ciudad de Panamá, cedan los Estados ('nidos a la H('-
púhlil'H de Panamá las tierras denominadas La (ïpnag'J" Las Ex
planada..; y Boyaín que la Compañía del Fl'rJ'o('anil posee dent 1"1>

dI' la ('¡mlad dp Panamá ." que no eRt(\n o('upadlL'" ('on edificio:-
pl'ri('llccíentes a I'sta ('ORlpaMa.

TAlnF.\ DE FEIUC()CAHRH~

a) QUI' IllS h-tadlls 1'IIidos cOlwt'dan Il. la ){('públíea de Pa ..
nail á. adcIIJás del transporte gratis de sus balija...;, tropas, ('Hlpl(':!·
dci-' iJlllli¡rJ'anlf's, pll'" de la redueción de los netCi' pam el trans
porII' de los pl'odue/os del país, cte., el hencfieio de equiparar o ha-
('el' que equipare la tarifa para el transporte I'ntre Panamá y Co-
[{¡il de la carga para f·1 ('omercio local a la que la Compañía del Fe-
/'ro('arril t('nga pstablc('ida o (>stahleeipfe para el transporte dI
~r[\Ilsit o.

(:u(' lOB Estados linidos garalltieen a perpetuidad y sin gr:J-
\'llllll'll alguno a dichas (:iudades el aba¡;tceimiento del agua y el
LISO d(' las cafl('rías de lOR aeucdllctoll, ùcpósit OH. ('te., siendo dI
c·u!'nt.a de los Estados Cnidos el gasto que ello oC8..,,;jone,

Ojalá qllf' estaJ; indicaciones sean hicn acogidaH por el U o..
hierno y alcancen en los arreglos eon 101'EstarloH \. nidos el éxill
que ansían todos los buenos hijos de esta tien-a.

Panamá, 28 de Noviembre de 19l14.


